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PROYECCION VETERINARIA EN ESTA REAL ACADEMIA 
DE MEDICINA~' 
Dr. SALVADOR RIERA PLANAGUMA 
El ámbito de la Veterinaria, mejor 
dicho, de las Ciencias Veterinarias, 
_ quedó claramente definido en las con-
sideraciones previas a la parte disposi-
tiva del Decreto de. 3 de mayo de 1931, 
que creaba la Dirección General de 
Ganadería y en la cual definía al vete-
rinario como técnico de .la misma, se-
ñalando ser de su incumbencia el es-
tudio y la aplicación de la producción, 
explotación, mejora, industrialización, 
profilaxis y tratamiento de los anima-
les y sus productos. Este criterio reci-
bió el definitivo espaldarazo, al crear-
se las Facultades de Veterinaria en 
1944 y en cuyo plan de estudios figu-
raban reiteradamente, las disciplinas 
de Zootecnia y Producciones pecuarias 
y la Economía rural. 
Este concepto amplio de la Agricul-
tura como cultivo del suelo y del ga-
nado por el hombre, sustentado por 
Bourgelat y apenas compartido en las 
restantes naciones, fue desplazado en 
el pasado siglo, por el criterio restric-
tivo de Lafosse, que atento solamente 
al médico, aparta a la Veterinaria de 
la Zootecnia y la Economía, estable-
ciendo un profundo foso entre la pri-
mera y la Agronomía. 
En el ámbito de la Veterinaria es-
pañola, a pesar de Casas de Mendoza 
considerado como el padre de nuestra 
Zootecnia y de sus publicaciones sobre 
la misma, y de Morcillo y Olalla, ge-
nerador de la inspección científica de 
las carnes, la enseñanza, definidora de 
conceptos y formadora de estructuras, 
se acentuó hacia la mediCina clínica, 
hasta que la elevación de las Escuelas 
a Facultades, aupó a la Veterinaria 
en brazos del pensar de Bourgelat. 
No obstante esta diversificación clí-
nica e inspección de alimentos por un 
lado, por el otro la Zootecnia con sus 
pimpantes Genética y Nutrología, no 
menguan en un ápice el valor de la 
medicina animal, de la Veterinaria 
pura. 
Su entronque con la humana, es ma-
nifiesto. El Centauro Quirón que en-
señó el arte de la Medicina a Asclepio, 
(*) Comunicación presentada como Académico Corresponsal en la Sesión del día 3-I11-70. 
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sabía curar a los ganados empleando 
las plantas que crecían en las vertien-
tes del monte Uelión. Hipócrates tuvo 
necesidad de ilustrar algunos de sus 
juicios en medicina humana, con he-
chos tomados de la Veterinaria y en 
sus libros hace constar con frecuencia, 
la semejanza de las enfermedades del 
hombre con las de los animales. En un 
códice de Ramenurabí se habla del 
médico de los bueyes y actualmente 
en el Camerún y otros pueblos del 
Africa, el herrero vende unos polvitos 
envueltos en hojas para curar las en-
fermedades del hombre y del ganado. 
En puridad de criterio, la medici-
na humana no es más que una especia-
lización de la animal, por el hecho que 
recordaba hace muy poco el doctor 
Pedro Pons, de ocupar el hombre ellu-
gar más elevado de la escala zoológica 
y ser los mecanismos patogénicos muy 
similares. La afirmación de Buffon de 
que sin los animales, la naturaleza del 
hombre aún sería más incomprensible, 
recuerda el que en medicina experi-
mental el animal es el sujeto de estu-
dio y que el capítulo de las zoonosis 
transmisibles va cada día en aumento. 
La Academia desde su fundación en 
1770, no había contado más que con 
profesionales médicos. Su posición ais-
lacionista hacia las profesiones sanita-
rias hermanas, se quiebra a fines del 
1876, al ingresar como académico de 
número, junto con dos farmacéuticos, 
don José Presta y Corbera, veterinario 
de primerá élase y publicista agrícola. 
En 1894, el sillón vacante por falleci-
miento del titular, 10 ocupa el doctor 
Antonio Sabater Casals, doctor en me-
dicina y veterinario de primera clase. 
El doctor Sabater rigió en calidad de 
Decano, con empaque y distinción, al 
Cuerpo de Veterinaria Municipal, des-
de su fundación hasta ser jubilado en 
1923. 
Posteriormente a la toma de pose-
sión del mismo y con muy poco tiem-
po de intervalo, la Academia da el es-
paldarazo al doctor Turró, creando 
para ello la medalla núm. 38, con lo 
cual cuenta en su seno con dos profe-
sionales de la Veterinaria. 
La vacante del doctor Sabater, es 
ocupada en 1927 por el doctor Caye-
tano López y López, veterinario, que 
perteneciendo al Cuerpo de Inspecto-
res Provinciales Pecuarios con destino 
en esta ciudad, fue captado y formado 
por Turró en la investigación bacte-
riológica, llegando a ser. una de las 
primeras figuras en su especialidad, a 
pesar de que su carrera de alto funcio-
nario, le alejó de nosotros más de 10 
que hubiéramos deseado. Posterior-
mente, en 1933, ocupa este sillón aca-
démico y con él se extingue para nues-
tra profesión la medalla núm. 23, el 
doctor en medicina, veterinario y publi-
cista don Leandro Cervera, que pasa 
a ser honorario en 1951. 
En el año 1894 fue nombrado el 
doctor don Ramón Turró Darder, aca-
démico de número. A su ingreso, el 
maestro contaba 38 años y una recia 
personalidad que ya había superado 
aquellos tiempos de médico frustrado, 
de licenciado en Filosofía y Letras, de 
periodista polémico y de aquellas 
"Composiciones literarias", libro que 
según el doctor Cervera, por suerte pa-
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só casi inadvertido. Estaba lejana aque-
lla época en la que, de la mano de su 
mentor el doctor Pi y Suñer, se aden-
tró en el estudio de los prob1emas in-
munitarios y cuyos resultados fueron 
motivo de discusión y polémica, pro-
pias de todo nuevo modo de pensar 
y en especial manera con Letamendi 
por las orientaciones puramente espe-
culativas que éste daba a la doctrina 
de la Patología funcional de V. Berg-
mann, nueva faceta del proceso del 
enfermar. Más cercana, la obtención 
de su título de veterinario y su ingreso 
en el Laboratorio Microbiológico Mu-
nicipal. 
Su discurso de ingreso, que versó so-
bre "Teorías de la inmunidad", es la 
primera aportación de las tres que se 
consideran de .antología y cuya expo-
sición basta para darse cuenta de su 
magna obra. Fue su padrino y corrió 
la contestación a cargo del doctor Mas-
caró. 
En el prefacio de la misma, ya po-
ne de manifiesto su modestia y su lla-
neza, . cuando dice: "no esperéis ha-
llar en mi oración ni galas de estilo, 
ni siquiera de dicción, giros sonoros o 
conceptos que sublimen el espíritu; es 
un relato, un simple relato de 10 que 
se ha descubierto respecto a la inmu-
nidad durante estos últimos años. Cua-
lidades no tiene ninguna, más que la 
de ser veraz; defectos los tiene todos 
y el más capital, el de ser largo en de-
masía". 
Explica a continuación la teoría de 
Pasteur sobre la inmunidad basada en 
el agotamiento nutritivo del terreno en 
que prospera y reproduce el germen 
invasor, teoría rechazada por los clí-
nicos ante la resistencÍa mayor o menor 
a la infección y la duración más o me-
nos larga de la inmunidad. Chauveau 
y Toussaint sostenían era debida fun-
damentalmente, no a lo que quita el 
germen patógeno al organismo, sino 
a lo que deja, es decir, a una sustancia 
soluble que Charrin puso de manifies-
to en el b. piociánico, demostrando 
que en el fondo, la infección no es más 
que la expresión de una intoxicación 
suigéneris, base de la teoría química. 
Con arreglo a ella, la vacunación 
requeriría la adición de sustancias es-
pecíficas nocivas a la vida del agente 
infectante, adición que no es pasiva, 
puesto que implica el desarrollo de un 
proceso fisÍológico, cuya esencia igno-
ramos. 
Pasa a continuación a preguntarse 
cómo y de qué manera se obtiene la 
resistencia a la infección por parte del 
organismo. Cita una serie de trabajos 
de Charrin y Roger y observaciones 
propias, que demuestran que el micro-
bio se atenúa o desaparece por el au-
mento de la potencia bacteriana del 
medio orgánico conseguida por vacu-
nación. Profundizando cada vez más, 
cita los trabajos de F1ügge y Nüthall 
que demuestran la existencia en la san-
gre normal, de un principio bacterici-
da, aplicable a los elementos celulares, 
que explica el mecanismo de la inmu-
nidad natural y adquirida y barre la 
teoría leucocitaria de Metchnikoff. 
y tras una crítica de dicha doctrina, 
sienta dos hechos fundamentales: 1.°, 
que el poder bactericida de los sólidos 
es más enérgico que el de los humores; 
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2.°, que ese poder crece notablemente 
al establecerse la inmunidad mediante 
la adición intraorgánica de los princi-
pios solubles de las especies bacteria-
nas. 
La segunda intervención fue en la 
sesión inaugural del curso de 1906, en 
la que por turno reglamentario, le co-
rrespondió leer el preceptivo discurso 
académico, obra maestra en la que tra-
tó sobre "Las defensas orgánicas y la 
infección". Magistral discurso que ter-
minó con estas palabras: "La Ciencia 
experimental no conoce otros medios 
de defensa que los derivados de la ac-
ción fagocitaria o la acción bactericida 
de los humores. Hay otros, sin embar-
go, y de su estudio se desprende que el 
criterio de la medicina tradicional se 
adapta con más fidelidad a la realidad, 
que las escuelas exclusivista s que hoy 
imperan. Año tras año, vengo obser-
vando, cada vez con más precisión y 
rigorismo, que los plasmas celulares 
son bactericidas y que esta propiedad 
es un atributo de la materia viviente. 
El día que estas observaciones se com-
prueben, no de una manera parcial co-
mo ahora se hace, según el criterio 
que las informe, los problemas de las 
defensas orgánicas y la infección, se 
replantearán en términos muy distin-
tos de como hoy· se plantean; aquel 
día se explicarán científicamente los 
mecanismos íntimos que presiden el 
desenvolvimiento de un gran número 
de fenómenos que el buen sentido hi-
pocrático presiente o adivina". Así ha-
bló el sabio profeta, es la apostilla que 
a ese final puso el doctor Sabatés. 
La tercera y última fue el 4 de mar-
zo de 1916 y en la que presentó una 
comunicación amplia y densa de conte-
nido, bajo el título de "Mecanismo de 
la infección y de las defensas orgáni-
cas", temática tan cara al insigne maes-
tro. Posteriormente a su ingreso, a ini-
cios del siglo actual, se hace cargo del 
Laboratorio de la Academia de Cien-
cias Médicas y en él inicia su labor 
docente, para ser posteriormente nom-
brado en el año 1906, Director del La-
boratorio Municipal. 
y ahí empieza su verdadero maes-
trazgo. Nada hay más glorioso para 
un maestro que formar escuela, que 
una pléyade de jóvenes valores comul-
guen con sus particulares ideas y las 
propaguen, gozosos de haber sido sus 
discípulos. Figuran entre ellos, nom-
bres tan conocidos como los de los doc-
tores Oliver Rodés, Tarruella y Prou-
basta en sus primeros tiempos; poste-
riormente los de Pi Suñer, González, 
Comas, Alomar y Cervera; de sus úl-
timos tiempos Cayetano López, Durán 
Reynals, Pedro Domingo y Vid al Mun-
né entre otros. Y todavía es más glo-
rioso, que los que fueron sus discípu-
los, puedan escribir después de los años 
como lo hace el doctor Nubiola: "Du-
do que ninguno de los que tuvimos la 
suerte de estar presentes en aquellos 
coloquios, sentir tan verdaderas ense-
ñanzas, hayamos podido olvidarlo. A 
pesar del tiempo transcurrido,siempre 
que recuerdo la figura de Turró, se 
llena mi ánimo de añoranza". 
El Laboratorio Municipal, dice el 
doctor Dargallo, es lo mejor de la vida 
y de la obra de Turró. Y también para 
el Laboratorio Municipal ha sido su 
+-
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mejor época. Turró le infundió una 
alma que no tenía, y puede decirse que 
desde el mismo, realizó toda la obra 
que le ha llevado a la fama, tanto bio-
lógica, como filosófica, como en inte-
rés y defensa de la salud ciudadana. 
Porque otro de los aspectos del ve-
nerado maestro, es el filosófico; pero no 
a la manera, al estilo de la filosofía na-
tural y cristiana de Balmes, ni a la del 
conocimiento verdadero positivista de 
Bertrand Russell, sino a su modo, co-
mo un científico que a partir de sus 
estudios biológicos, profundiza en cier-
tas cuestiones biológicas, es decir, en 
bio-filósofo. Su obra maestra, "Oríge-
nes del conocimiento. El hambre", así 
lo demuestra. 
La obra de Turró, como todas las 
de las grandes figuras, se ennoblece con 
el tiempo. Hay que situarla, para aqui-
latar su valer, en el espacio y en el 
tiempo. En aquella Barcelona, centro 
bastante importante de estudios bacte-
riológicos, pero ignorados despectiva-
mente en el exterior; la lucha a brazo 
partido que tuvo que sostener contra 
todo y contra todos; las circunstancias 
políticas, la posterior evolución del 
concepto municipal del laboratorio, 
que ha minimizado nuestro Laborato-
rio Municipal. 
Todo ello magnifica su figura y su 
obra. Son palabras del doctor Nubio-
la: "Turró ha sido una de estas raras 
cuanto sorprendentes obras que son 
complacencia del Creador, como pie-
dra preciosa en el seno de la roca". 
El doctor don José Mas Alemany 
. tomaba posesión de su sillón académi-
co, cubriendo la vacante del doctor Tu-
rró, el día 3 de julio de 1927, versan-
do su discurso de recepción, sobre 
"Sueros y vacunas en Medicina Veteri-
naria", verdadero tratado de patología 
y terapéutica Veterinaria. 
En su discurso de toma de pose-
sión, el doctor Sabatés dijo que su ilus-
tre antecesor, ganado por la Ciencia, 
trajo la jovial influencia de una risue-
ña localidad de la privilegiada provin-
cia de Tarragona, su villa natal, con el 
título de veterinario y una carga de vo-
luntad e inteligencia por todo bagaje, 
y ya en la gran ciudad, supo arraigar 
y desarrollar sus latentes gérmenes de 
emulaciones profesionales que le ele-
varon activamente a los puestos más 
destacados de su especialidad, gracias 
al nutrido arsenal bibliográfico que, 
sólo y en colaboración con otros dig-
nos coprofesores, supo y quiso ofre-
cer a la ciencia médica, por cuyo pres-
tigio laboró en todo momento. 
Decano de los Subdelegados de Ve-
terinaria, más tarde Director del Cuer-
po de Veterinaria Municipal, era ante 
todo, un clínico. Así lo reconocía lisa 
y llanamente el doctor González, al de-
cir que el doctor Turró era el veteri-
nario hombre de ciencia y Mas Ale-
many el experto en Veterinaria. 
El ejercicio de la Medicina animal, 
es harto difícil por la serie de circuns-
tancias que en ella concurren. Junto 
a la poca expresividad de los enfermos, 
la imposibilidad del interrogatorio que 
suple defectuosamente el cuidador, la 
falta de anamnésticos, la de medios 
complementarios de diagnóstico, la 
misma limitación económica, por ser 
de tipo utilitario, a excepción de la de 
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lujo, obligan a tener un sentido clínico 
que sólo se consigue con muchos años 
de práctica. 
Bastantes veces hay que reconside-
rar el diagnóstico ante un síntoma que 
pasó desapercibido, o unas nuevas ma-
nifestaciones morbosas, o bien la fal-
ta de respuesta del organismo a un tra-
tamiento que se considera correcto. En 
nuestra clínica, más que en la humana, 
hay que revisarlo todo, desconfiando 
de todo, hasta llegar a resultados con-
cretos y convincentes. Y si en esta úl-
tima, es preciso razonar sobre los da-
tos obtenidos, con un sentimiento de 
valoración exacta de los mismos, con 
una reflexión que conduzca a un juicio 
objetivo o imparcial que nos deje ple-
namente satisfechos, tanto más en me-
dicina veterinaria en la que estos datos 
son difíciles de conseguir para cons-
truir la etiopatogenia del proceso que 
contemplamos. 
Pues bien, Mas Alemany se dedica-
ba a la clínica de las grandes especies, 
preferentemente a la del ganado vacu-
no lechero que abundaba en la ciudad, 
alojado en locales sórdidos, sin ningu-
na condición higiénica y por ello, foco 
permanente de enfermedades infeccio-
sas. Es el ejercicio clínico más árido 
y difícil que darse pueda, puesto que 
si la tuberculosis y la fiebre aftosa diez-
maban sus efectivos, los problemas del 
parto y post-parto desembocaban con 
frecuencia en procesos septicémicos y 
las mastitis estaban a la orden del día. 
Uno de los inconvenientes capita-
les de la clínica de vacuno, es que co-
mo animal utilitario, cuya finalidad en 
última instancia es la carnificaci6n, sea 
destinado al matadero cuando las po-
sibilidades de curación sean escasas o 
su tratamiento antieconómico. La nave 
de sacrificio es piedra de toque para el 
profesional; es la necropsia que afirma 
o niega la certeza del diagnóstico for-
mulado en vivo. Hay procesos funcio-
nales o lesionales que no se revelan en 
la canal, pero hay otros cuyas lesiones 
son evidentes. En medicina humana, al 
que se muere lo entierran; en la ani-
mal y en la nave de sacrificio, muchas 
veces se pone en entredicho la solven-
cia profesional. 
Quizá en aquella época, hubiera en 
cuanto a équidos, algunos profesiona-
les que le igualaran en conocimientos 
sobre dicha especie, pero en clínica de 
vacuno era indiscutiblemente el maes-
tro. 
Resultado de sus profundos conoci-
mientos, fue el "Nuevo tratado de Me-
dicina Veterinaria", habiendo sido pró-
digo en conferencias, memorias y co-
municaciones. 
Su humanismo, su sentido de la vi-
da, el concepto de profesión hermana 
con Medicina y Farmacia, era prover-
bial. 
El doctor Nubiola, su padrino en el 
acto de la toma de posesión de su si-
llón académico, con su prosa galana, 
dijo: "En las Academias y Congresos 
médicos al aparecer con su macizo 
cuerpo, su rubicunda cara, de ojos chis-
peantes, medio entornados por la son-
risa, su aire modesto y afectuoso, pre-
guntaba al principio, alguno de los con-
currentes, ¿quién es?, y la contesta-
ción era: es Mas, el veterinario; es po-
sible que algunas generaciones médi-
" 
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cas en nuestra ciudad, no hayan cono-
cido otro profesional veterinario que 
Mas Alemany. El comprendió que el 
ejercicio de su carrera no era posible 
sin la convivencia con los médicos, en 
los ambientes científicos, donde se ex-
ponen y discuten los adelantos conse-
guidos para aplicarlos a la práctica, y 
acudió para recibir y ofrecer los par-
ticulares conocimientos y enseñanzas 
de la Medicina y de la Veterinaria, ra-
mas paralelas y anastomosadas del 
frondoso árbol de la Biología". 
El sillón vacante del doctor Mas 
Alemany, fue ocupado por el doctor 
don Angel Sabatés, tomando posesión 
del mismo el día 7 de abril de 1946 y 
pronunciando el reglamentario discur-
so que versó sobre "La Veterinaria 
moderna, ámbito de la Biología y base 
de la Zoogenia y de la Creoscopia"; 
el discurso de contestación corrió a 
cargo del doctor don Pedro González. 
Era el doctor Sabatés un profesio-
nal especializado en Bromatología y 
en particular, en Inspección de carnes, 
disciplina que dominaba a la perfec-
ción. No en vano era veterinario mu-
nicipal de Barcelona desde el año 
1906, Inspector de la Estación sani-
taria del puerto desde 1917 a 1930, 
Subdelegado de sanidad y detentar des-
de 1933 hasta su jubilación, la Direc-
ción del matadero, de la que fue artí-
fice y primer mandatario. 
Fue Secretario general de la 
IV Asamblea Nacional Veterinaria en 
1917 y formó parte de la Comisión or-
ganizadora del Primer Congreso Ve-
terinario Internacional, ocupando en 
1931 el cargo de Presidente de la Fe-
deración de Colegios Veterinarios de 
Cataluña. Sus publicaciones científicas 
son numerosas, así como las de divul-
gación en la prensa diaria sobre temas 
de su competencia. 
Una de las virtudes del doctor Saba-
tés, es la de haber formado escuela en 
la Inspección de carnes; la escuela bar-
celonesa, que sigue las normas que 
señaló con criterio ecléctico y realista. 
Nuestro Reglamento de Mataderos, 
que data de comienzos del siglo ac-
tual, es anacrónico por todos concep-
tos; no ha sido revisado, ni ha sufrido 
enmienda alguna desde su publicación. 
El terror a las zoonosis transmisibles a 
la especie humana por el consumo de 
carnes dolientes, informa todo su ar-
ticulado; es la preocupación constante 
del legislador, propio de aquella época. 
Especialmente el capítulo de la tubet-
culosis, el que ocasiona mayor núme-
ro de decomisos en el ganado vacuno, 
por ser muchas veces hallazgo de ma-
tadero, al evolucionar corrientemente 
en forma subclínica y estar afectado 
más del 50 % de las vacas lecheras 
ciudadanas, está informado por el he-
cho de que la tuberculosis humana y 
la tuberculosis perlada de los bóvidos 
son una misma enfermedad, originada 
por el mismo agente microbiano. Este 
criterio unicista, trasladado al preci-
tado Reglamento, obliga al decomiso 
de casi todas las reses afectas del mal, 
puesto que es muy difícil que en la in-
fección por vía aerógena o digestiva, 
no se hallen afectos dos o más órganos 
de las cavidades torácica o abdominal 
único caso en el que la inutilización es 
parcial y reducida al órgano afectado. 
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Sabatés, en el decomiso, no se de-
jaba llevar por el solo criterio de causa-
lidad. Sabatés diferenciaba el comple-
jo primario, completo o incompleto, 
que en el vacuno suele asentar en el 
75 % de los casos en el borde supe-
rior del lóbulo principal del pulmón, 
como foco subpleural, lugar bien airea-
do y con lesiones concomitantes en los 
ganglios linfáticos regionales, de la ge-
neralización precoz, forma miliar agu-
da, dando a ambas el valor que tienen 
como procesos defensivos del período 
primario de la infección. Aquilataba 
también, las lesiones por reinfección, 
una vez vencido el complejo primario, 
con su propensión a producir sólo pro-
cesos tuberculosos en algunos órganos, 
caracterizados por circunscribirse me-
diante proliferación celular, forma cró-
nica que sólo se da en los bóvidos 
adultos, a diferencia de las demás espe-
cies en que reviste la forma de com-
plejo primario, que cura o va seguida 
de la generalización. Ello daba lugar 
a la aplicación de unas normas de de-
comiso científicas y en las que, ade-
más de las diferencias de tipo del baci-
lo tuberculoso y del criterio de locali-
zación y generalización, jugaba tam-
bién el resultado del examen ganglio-
nar y el estado de gordura de la canal, 
con lo cual presidía un justo equilibrio 
en las resoluciones de la inspección. 
Donde cargaba la mano, era en los 
procesos septicémicos o bacterianos, 
por su demostrado peligro para la sa-
lud pública. 
Tal pensar daba a su proceder un 
equilibrio en los decomisos; ni la inu-
tilización total de una res, sin discri-
minación alguna, por el solo hecho de 
presentar una mínima lesión, ni el pro-
ceder contrario de aprovecharlo todo 
sin tener en cuenta la propia respon-
sabilidad. Abundaba en el mismo crite-
rio de Sanz Egaña: "no es mejor ins-
pector el que más decomisa, sino el 
que mejor aprovecha". Enseñaba que 
el verdadero conocimiento no es el que 
procede de los libros, sino el vivido en 
las naves de matanza en contacto con 
la realidad. No es extraño que su pro-
ceder haya hallado seguidores. 
Era proverbial su cultura y buen de-
cir. Permitidme repetir unas palabras 
escritas con motivo de un artículo a su 
memoria: "Sabatés vivió con plenitud, 
en sus años mozos, aquel regionalismo 
catalán constructor y consciente, en su 
aspecto literario más que político. Era 
el momento en que la consolidación 
del catalán como lengua de cultura y 
expansión espiritual, convirtió a la poe-
sía en símbolo y dominó la situación. 
Alma de poeta, cultivó la lírica con el 
preciosismo de Carner y de Ruyra, con 
la exquisitez y la delicadeza señorial 
de aquel período y más de una vez 
desgranó sus versos ante la gentil rei-
na de unos Juegos Florales o susurró 
en los oídos de una bella dama, tier-
nos madrigales. Su prosa florida, qui-
zá un poco rebuscada, hija de su vasta 
cultura y reminiscencia de sus gustos 
poéticos de la juventud, es de antolo-
gía. Basta leer alguno de sus escritos, 
para quedar prendado entre los ensor-
tijados bucles de su belleza sin par". 
La vacante del doctor Sabatés ha 
sido cubierta recientemente, 8 de fe-
brero del año actual, por el doctor don 
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José Séculi Brillas, cuyo discurso de 
toma de posesión versó sobre "La ra-
bia_ Problema latente", donde hace 
un estudio exhaustivo de la misma y 
con una cita bibliográfica que rebasa 
las 300 fichas. 
El doctor Séculi es el máximo expo-
nente del saber de la Veterinaria ca-
talana. 
Su ejecutoria científica y profesional 
fue expuesta ampliamente por el doc-
tor don Belarmino Rodríguez Arias 
en su discurso de contestación al reci-
piendario. Cuenta en su haber, el per-
tenecer al Cuerpo Nacional Veterina-
rio, desempeñando la Jefatura de la 
Inspección Veterinaria en la Aduana 
y la de los Servicios de Higiene y 
Sanidad Pecuarias del litoral catalán. 
Lleva muchos años desempeñando 
el cargo de Presidente del Colegio Pro-
vincial por sucesivas reelecciones, sien-
do Presidente de Honor del mismo. 
Antes de ocupar su sillón académico, 
ya era Corresponsal Nacional por dos 
veces consecutivas y miembro numera-
rio de la Real de Farmacia. Dentro de 
estas particulares actividades, creó en 
el seno del Colegio unas Secciones 
Científicas de grato recuerdo, siendo 
el artífice de la Academia de Ciencias 
Veterinarias, modélica en nuestros me-
dios profesionales. 
Sus conocimientos científicos son 
varios y profundos, su actividad poli-
facética. Entre sus libros publicados, 
figuran el "Manual de práctica veteri-
naria", por Editorial Salvat y "Vita-
minoterapia en clínica veterinaria" 
en colaboración con el doctor Esteban, 
estudio modélico y vigente. Sus mono-
grafías, ponencias, artículos y confe-
rencias sobre infecciones, farmacología 
y nutrología animal, son leídos y co-
mentados en los cenáculos, tanto pro-
fesionales como ganaderos. 
Es de antología su actuación como 
Delegado gubernativo, contra la peste 
porcina africana en el año 1960, que 
en los aledaños de esta ciudad costó 
la muerte o sacrificio de unos 30.000 
cerdos. 
Es socio titular de Asociaciones 
científicas internacionales, está en po-
sesión de varias condecoraciones y 
vinculado a empresas de gran rango 
dentro de su especialidad. 
Pero lo que más admiran sus com-
pañeros es este ímpetu que pone en 
sus cosas, esta voluntad de servicio 
hacia las cuestiones profesionales, este 
ir siempre más allá, puesto que ni co-
noce fronteras, ni el valor del tiempo. 
En cierta ocasión y con motivo de 
un homenaje, pronuncié las siguientes 
palabras: "N o ha de extrañarnos que 
los humanos rasgos de nuestro Presi-
dente, en una época de materialismo, 
en la que por el lado frívolo se hace 
de un "nocturno" de Chopin, estriden-
te pieza de jazz y en su aspecto trágico, 
se lanza la bomba atómica para la ani-
quilación total, vengan definidos por 
una sólida formación moral y cristia-
na, por el impulso del obrar con arre-
glo a la verdad, a la razón." Y conti-
nuaba: "y a sus innegables cualida-
des científicas y morales, hay que aña-
dir, en el terreno corporativo, su 
formidable talento organizador, facul-
tad que no es común entre profesio-
nales. Pocos años han sido necesarios 
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para elevar a este Colegio a ser el me-
jor entre los mejores. Con su ímpetu, 
con su férrea voluntad, con esta fe de 
iluminado que hace de los españoles 
santos o demonios, místicos o amora-
les, crea becas para el extranjero, mi-
ma los fondos asistenciales, tutela jó-
venes compañeros lanzándolos a la 
tribuna pública, da vida aunas Sec-
ciones científicas y publica unos Ana-
les" . 
Creo que como relato moral, ya 
basta. 
Cabe afirmar, más que presumir, 
que la labor del doctor Séculi será 
fructífera en el seno de esta Corpora-
ción. De su noble trayectoria así cabe 
esperarlo; tener en cuenta mis dilec-
tos oyentes que es lo mejor dentro del 
ámbito de la Veterinaria catalana. 
* * * 
Sirva todo lo dicho, con motivo de 
cumplirse el bicentenario de la crea-
ción de esta Real Academia de Medi-
cina, como tributo de admiración y 
cariño de los profesionales veterina-
rios hacia unos ilustres compañeros, 
que al ocupar el sillón académico, hon-
raron a esta Corporación y a la Cien-
cia veterinaria. 
Para los que fueron, mi más emo-
cionado recuerdo, ante el cual reveren-
temente me inclino; para los que son, 
la más ferviente oración con el íntimo 
deseo de que Dios les dé larga vida a 
mayor gloria de la Veterinaria patria. 
Discusión. - El doctor J. Séculi des-
taca el amplio valor histórico, de cró-
nica glosada, de la disertación sobre 
Veterinaria en el ámbito de la Aca-
demia. 
En efecto, las citas comentadas re-
presentan fidedignamente lo que los 
profesionales veterinarios han hecho 
en el seno del bicentenario Organismo 
cultural. 
Pero es que el estilo literario utili-
zado por el doctor Salvador Riera ha-
ce más atractivo su trabajo. 
La égida del autor en la Academia 
de Ciencias Veterinarias realza su fi-
gura como investigador, sanitario, clí-
nico e historiador. 
Agradece de veras lo que hace re-
ferencia a su persona, por lo que en-
traña de cordialidad y liberalismo. 
Ojalá no sea ésta la última de las 
contribuciones académicas de un ilus-
tre profesional que ha deseado sumar-
se a la conmemoración de nuestro Bi-
centenario. 
El disertante alude a las frases ca-
riñosas del doctor Séculi, se muestra 
satisfecho por haber podido intervenir 
en las sesiones científicas en 1970 e 
insiste en sus manifestaciones, del to-
do objetivas. 
